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Introducción 

 

Como suele ocurrir al narrar una historia, al preguntarle a sus actores acerca de 

cómo ocurrieron los hechos, las versiones suelen ser diferentes y los historiadores no 

suelen llegar a un acuerdo acerca de cómo fue que ocurrieron con exactitud los eventos 

narrados. Por lo tanto, en el presente escrito no se pretende presentar una versión 

definitiva y exacta acerca de la historia del desarrollo del enfoque sistémico en la 

Universidad de Chile, sino más bien destacar a las principales figuras y eventos 

relevantes, e intentar hilvanar a su vez un relato que le de congruencia y sentido 

histórico a dichas figuras y eventos. 

Con el objeto de obtener información de primera fuente, luego de varias 

conversaciones con distintos colegas se confeccionó una lista de personas a las que se 

reconoce en el medio académico y profesional de la psicología como “iniciadores” o 

“precursores” del enfoque sistémico en Chile y, en la medida en que la disponibilidad 

de las personas seleccionadas así lo hizo posible, fueron entrevistadas. Paralelamente, se 

revisaron los programas de cada una de las asignaturas de la Carrera de Psicología de la 

Universidad de Chile, desde mediados de los años setenta hasta la actualidad, con el fin 

de poder identificar a los profesionales y académicos que permitieron que las ideas 

sistémicas fueran incorporadas en las asignaturas correspondientes a los distintos planes 

de estudios que han estado vigentes durante el período mencionado. 

 

                                                 
1  Psicólogo Universidad de Chile. Magíster en Psicología Clínica mención Sistémica Estratégica 
Constructivista. Jefe de la Unidad de Psicología – Hospital Militar de Santiago. E-mail: iotero@uchile.cl  
2 Psicólogo Universidad de Chile. Psicoterapeuta familiar y de parejas (Centro Milanese di T.F.). Profesor 
Asistente del Departamento de Psicología, Universidad de Chile. 
**La correspondencia referida al presente escrito deberá enviarse al e-mail: iotero@uchile.cl 
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Los Inicios de la Terapia Familiar Sistémica en Chile 

 

Sin lugar a dudas, la historia de la terapia familiar sistémica en Chile está ligada 

inicialmente a dos centros de formación de postítulo que surgieron a inicios de la década 

de los ochenta en la ciudad de Santiago. 

El primero es el Instituto de Terapia Familiar de Santiago (ITF), fundado en 

1982 por Carmen Luz Méndez y Fernando Coddou (ambos psicólogos formados en la 

Pontificia Universidad Católica de Chile), luego de cursar estudios de postgrado en 

Inglaterra. En particular, Carmen Luz Méndez recibió una formación en terapia familiar 

en el Marlborough Teaching Hospital de Londres bajo la supervisión del fundador y 

entonces director del Instituto de Terapia Familiar de Londres, Dr. Alan Cooklin. Por su 

parte, Fernando Coddou tuvo acercamientos a la terapia familiar a través del trabajo que 

realizó en la Clínica Tavistock de Londres, lugar en el que se realizaban psicoterapias 

con orientación familiar en la sección de adolescentes y adultos (F. Coddou, 

comunicación personal, 17 de mayo de 2007). 

A su regreso a Chile, a fines del año 1979, la terapia familiar sistémica era 

desconocida en el medio y los acercamientos familiares existentes tenían un tinte 

marcadamente psicoanalítico3. Esto, junto al apoyo e incentivo recibido de parte de 

Carlos Sluzki, entonces Director del M.R.I. (Mental Research Institute) de Palo Alto – 

California (quien fuera invitado en 1980 por Carmen Luz Méndez para dictar, 

posteriormente, una conferencia sobre Terapia Familiar Sistémica en Chile) y el 

requerimiento de colegas que les pedían ser formados en este nuevo modelo, 

incentivaron a Méndez y Coddou a fundar el ITF, siendo no sólo el primer instituto 

privado en Chile dedicado a la formación en Terapia Familiar Sistémica, sino además el 

primer instituto de formación de postítulo en el campo de la Psicología en el país (F. 

Coddou, comunicación personal, 17 de mayo de 2007). En él, se empieza a impartir un 

curso de entrenamiento básico en terapia familiar que tenía inicialmente una duración de 

un año, para luego ampliarse a dos. Junto a ello, se organizan talleres, seminarios y 

congresos a los que asistieron importantes personalidades del mundo de la terapia 

familiar sistémica como el ya mencionado Carlos Sluzki, Salvador Minuchin, Luigi 

Boscolo, Gianfranco Cecchin, Ivan Boszormenyi-Nagi, etc. Hoy en día, a 25 años de su 

                                                 
3 Esto se puede observar claramente al revisar, por ejemplo, los cursos de la Carrera de Psicología de la 
Universidad de Chile “Taller de experiencias de relación terapéutica en adultos, niños y en grupo 
familiar” y “Relaciones familiares”, ambos del año 1979, en cuya bibliografía se hace referencia 
únicamente a textos de autores psicoanalíticos. 
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fundación, el ITF sigue teniendo como objetivo prioritario el entrenamiento de 

psicólogos y psiquiatras en la terapia sistémica en "realidades consensuales" (paradigma 

que comprende la integración de la Teoría Biológica del Conocimiento del Dr. 

Humberto Maturana -quien formó parte del Directorio del ITF- y la Cibernética de 

Segundo Orden, con algunos aspectos de la Teoría General de Sistemas, en su 

aplicación al entendimiento de diferentes sistemas humanos y sociales), así como su 

labor asistencial y de construcción de un espacio de reflexión teórico-clínica que 

permita el desarrollo de este entendimiento. Quizás sea este uno de los puntos más 

relevantes acerca del ITF pues, a diferencia de otros centros de formación posteriores, 

que se dedican a replicar modelos de intervención familiar sistémica desarrollados en 

otros países, fueron desarrollando y perfeccionando “un modelo propio de 

entendimiento e intervención” (F. Coddou, comunicación personal, 17 de mayo de 

2007). 

El segundo centro es el Instituto Chileno de Terapia Familiar (IChTF), 

corporación de derecho privado sin fines de lucro fundada en 1983 bajo la iniciativa del 

Dr. Guillermo Altamirano y un grupo de profesionales psiquiatras y psicólogos4, unidos 

por el interés común de trabajar por el bienestar psicológico de las personas desde un 

enfoque sistémico. La idea gestacional del IChTF surge un año antes, en una 

conversación entre los psiquiatras Guillermo Altamirano, Sergio Bernales y Niels 

Biedermann, que se encontraban realizando un curso de formación en el M.R.I de Palo 

Alto – California gracias a una invitación extendida por este instituto estadounidense al 

Hospital Psiquiátrico de Santiago (S. Bernales y S. Campos, comunicación personal, 6 

de mayo de 2007). A su vuelta a Chile, Bernales y Biedermann convocan a otros 

profesionales psicólogos y becados en psiquiatría que trabajaban bajo la supervisión del 

Dr. Altamirano en la división de psiquiatría infantil del Hospital Sótero del Río (algunos 

de los cuales, siendo alumnos de psicología de la Universidad de Chile, habían formado 

un grupo de estudios a fines del año 1979 para interiorizarse en las ideas de la terapia 

familiar), uniendo de esta manera dos grupos de trabajo con intereses similares 

(provenientes del Hospital Psiquiátrico de Santiago y del Hospital Sótero del Río) en la 

tarea común de formar el IChTF (S. Bernales y S. Campos, comunicación personal, 6 de 

                                                 
4 Según información aportada por el ICHTF, sus miembros fundadores fueron: Dr. Guillermo Altamirano 
Orrego, Dr. Patricio Álvarez Pobrete, Dr. Sergio Bernales Matta, Dra. Evelyn Betancourt Mendoza, Dr. 
Niels Biedermann Dommasch, Ps. Sylvia Campos González, Dr. Eduardo Carrasco Bertrand, Ps. 
Margarita Díaz Cordal, Dr. Andrés Donoso Castillo, Dra. Ximena Fuentes Martínez, Ps. Verónica 
Gazmuri Mujica, Ps. Patricia Hamel Barbosa y Ps. M. Cecilia Jara Valdivia. 
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mayo de 2007). Durante sus primeros años de funcionamiento, los miembros de este 

instituto no ofrecieron actividades de formación a gente externa, sino que se dedicaron a 

recibir formación de parte de prestigiosos y reconocidos profesionales extranjeros. Entre 

ellos, es fundamental nombrar a los colegas argentinos Hugo Hirsch, Pedro Herscovici 

y Cecile Herscovici, así como a los biólogos chilenos Humberto Maturana y Francisco 

Varela (S. Bernales y S. Campos, comunicación personal, 6 de mayo de 2007). 

Las diferencias entre ambos institutos se fueron plasmando y radicalizando en el 

tiempo. Mientras el IChTF buscaba horizontes a partir del establecimiento de convenios 

(tanto nacionales como internacionales) y la aplicación de los modelos clásicos de 

terapia familiar (estructural, transgeneracional, etc.), el ITF fue encauzando su opción 

por el constructivismo (en tanto postura epistemológica) y los modelos postmodernos. 

En este sentido, optó también por disminuir su número de alumnos y no presentarse en 

la competencia en el mercado que, desde los años noventa en adelante, comenzaría a ser 

cada vez más fuerte. Mientras el IChTF comenzaba a relacionarse con entidades 

“oficiales” como el Hogar de Cristo, el ITF realizaba seminarios temáticos donde se 

definía cada vez más el modelo de realidades consensuales. Mientras el IChTF ampliaba 

sus modalidades de trabajo tratando de incorporar otras formas y modelos, el ITF 

especializaba sus intervenciones declarando principios y acciones desde su práctica 

única. En lo que sí coinciden ambos institutos es que ninguno de ellos toma una opción 

política, es decir, abandonan el escenario público, o más bien, la intervención 

intencionada en el escenario público, los espacios de poder o la generación de un 

discurso crítico a este respecto. No hay participación con representación institucional en 

los concursos públicos (sí como miembros particulares), ni tampoco en la generación de 

políticas públicas. En esta lógica, no pretenden cambiar la psicoterapia sistémica en 

Chile o las prácticas en los servicios psicosociales, sino más bien influir desde la 

asesoría y formación de sus terapeutas, desde la posición de una entidad que ha tenido 

por siempre un carácter eminentemente privado. 

Hoy en día en el IChTF, quizás como una muestra de la diversidad de personas 

que lo fundaron, conviven en su interior distintas líneas de trabajo con familias que se 

expresan en diversas áreas temáticas específicas de intervención e investigación: 

unidades de terapia sistémica de niños y adolescentes, pareja, fertilidad y adopción, 

entre otras. Además, en cada una de ellas es posible distinguir un modelo teórico 

específico para su entendimiento e intervención, que van desde el paradigma 

psicoanalítico (modelos transgeneracionales) hasta aproximaciones sistémicas 
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estratégicas y estructurales. Son quizás los modelos postmodernos, justamente aquellos 

que cuestionan la posición de poder del terapeuta  (con vertientes que cuestionan el rol 

del observador, del sistema observante y, en definitiva, del terapeuta) los que han tenido 

menor popularidad en el IChTF. Esto se pudiera entender sencillamente a partir de las 

especialidades y tendencias de sus miembros, sin embargo -sin ánimo de ser 

inoportunos- se podrían establecer algunas hipótesis a partir de las dificultades que 

tienen estos modelos al momento de ser evaluados o introducidos en un terreno 

académico-comercial. Quienes se forman o buscan capacitarse en modelos sistémicos 

suelen preferir siempre aquellas perspectivas que ofrezcan técnicas e intervenciones más 

centradas en la efectividad y en el cambio, que en aquellas perspectivas reflexivas y/o 

existencialistas dentro de la terapia. La posmodernidad en tanto crítica a lo establecido 

no genera productos para ser situados en el mercado, sino más bien para confundirlo, 

boicotearlo y pensarse a sí mismo. 

En este sentido, no es un detalle menor el observar que las publicaciones, tanto 

de la revista del IChTF como de otras entidades del área, no han adoptado los modelos 

narrativos y conversacionales como sucede a partir de los años noventa en varias partes 

de Europa5. De hecho, no incorporan gran cantidad de artículos traducidos desde lo que 

estuviera ocurriendo en Europa, sí en cambio muchos escritos traducidos de la tradición 

anglosajona, donde lo esencial es la técnica, la estrategia, la estructura y, por sobre todo, 

el diagnóstico. 

En estos dos institutos originadores del enfoque sistémico en Chile obtuvieron su 

formación psicólogos y psiquiatras que luego pasaron a ocupar el rol de fundadores de 

otras instituciones privadas de formación de postítulo, además de varios profesores 

universitarios que luego integraron los conocimientos adquiridos en las asignaturas a su 

cargo. Por ejemplo, Carolina Bozzo (ITF) fundó CAPSIS; Vilma Armengol (ITF) formó 

junto a otros profesionales el Centro de Estudios Sistémicos (CES); Ana María 

Zlachevsky (ITF) quien formara generaciones primero en la Universidad Central, 

actualmente en la Universidad Mayor; Clemencia Sarquis (ITF) en la Universidad 

Católica; Isabel Margarita Fontecilla (ITF), Sylvia Campos y René Riquelme 

(miembros del ICHTF) formaron nuevas generaciones de psicólogos sistémicos en la 

Universidad de Chile. 

 

                                                 
5 Para mayor detalle véase “Historia de la Terapia Familiar” Bertrando P., Toffanetti D., 2004 Paidos 
Barcelona. Cap. VI. 
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El modelo sistémico en la Universidad de Chile: orígenes y principales actividades 

 

A inicios de la década del ochenta, momento en que el paradigma sistémico 

recién emergía como un enfoque relevante en la práctica y formación de psicoterapeutas 

en nuestro país, en la Carrera de Psicología estaba vigente el Plan de Estudios 

N°00379/71 (Carrera de Psicología, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de 

Chile, 1971). En él se incluyen como asignaturas clínicas de último año de pregrado los 

cursos de Técnicas de intervención de tratamiento I y II. Sin embargo, en ninguno de 

esos cursos, ni en ninguno otro del Plan de Estudios antes mencionado se hace 

referencia (ya sea a nivel de área temática, de contenidos o de referencia bibliográfica) a 

alguna idea, teoría, técnica o autor perteneciente al enfoque sistémico6. Sin embargo, es 

relevante mencionar que ya en el año 1978 el Prof. Jorge Fernández Tornini incorporaba 

algunos principios de la Teoría Biológica del Conocimiento (por ejemplo, el concepto 

fundamental de “oclusión operacional del sistema nervioso”) en su curso de 

Neuropsicofisiología para el segundo año de la Carrera de Psicología, siendo durante 

muchos años el único curso en el que se entregaba una visión epistemológica distinta al 

positivismo imperante en la Escuela de Psicología (M. Pacheco, comunicación personal, 

18 de octubre de 2007). En ese contexto, en el segundo semestre del año 1980 el equipo 

de Psicología Clínica Infanto-Juvenil del Departamento de Psicología, encabezado por 

la psicóloga Olga Reyes (y que contaba con la participación de las psicólogas Erika 

Sepúlveda, Isabel Margarita Fontecilla y Mónica Espinoza), incorpora la enseñanza del 

enfoque sistémico a la comprensión de la problemática infantil y juvenil a través de la 

realización de un “panel sobre Terapia Familiar” incluido en el programa de ese año del 

curso “Psicología Clínica Infantil II” (I. M. Fontecilla, comunicación personal, 16 de 

octubre, 2007). 

Progresivamente, los miembros de este equipo de trabajo decidieron 

perfeccionarse y profundizar sus conocimientos acerca de esta perspectiva, por lo que 

Olga Reyes decide viajar a Inglaterra e Isabel Margarita Fontecilla inicia y completa su 

formación en el Instituto de Terapia Familiar de Santiago (ITF). Además, el creciente 

entusiasmo por esta nueva manera de concebir el trabajo psicoterapéutico fue 

motivando la realización de seminarios y jornadas de extensión tanto intra como extra 

                                                 
6 A manera de ejemplo, se puede observar en el programa de 1980 del curso “Psicología General” que en 
el área temática de Sistemas Psicológicos los contenidos incluidos son: Conductismo, Psicoanálisis 
Ortodoxo, Psicoanálisis Cultural, Parapsicología, Psicología Comprensiva, Psicología Fenomenológica, 
Psicología de la Gestalt y Psicología Reflexológica. 
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universitarias que contaron con la presencia de invitados como la Dra. Inge Furhman y 

la Ps. Vilma Armengol. 

Paulatinamente se fueron incorporando en la docencia de pregrado del Departamento de 

Psicología de esta Universidad nuevos profesionales con experiencia e interés en la 

mirada sistémica, quienes enriquecieron aún más el trabajo que ya se venía realizando. 

Es así como a fines de la década de los ochenta, y con un nuevo Plan de Estudios 

vigente para la Carrera de Psicología7  (Plan de Estudios N° 00395/86. Carrera de 

Psicología, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Chile, 1986), las psicólogas 

Isabel Margarita Fontecilla, Ana María Zlachevsky (también formada en el ITF), Sylvia 

Campos y el Dr. René Riquelme (IChTF) pasaron a ser parte del staff del Departamento 

de Psicología, impartiendo asignaturas curriculares y optativas para los estudiantes de 

pregrado con lo cual se integró definitivamente la orientación sistémica en la 

Universidad de Chile (A. M. Zlachevsky, comunicación personal, 15 de mayo de 2007). 

Asimismo, comenzaron a realizar cursos electivos y cursos de actualización de postítulo 

y a participar en la docencia del Magíster con mención en Psicología Clínica Infanto-

juvenil impartido en dicho departamento. Aún así, las ideas sistémicas permanecían 

circunscritas a los cursos impartidos por estos académicos y no eran incluidas en otras 

asignaturas que debiesen al menos haberlas mencionado. Por ejemplo, en el programa 

de la asignatura “Teorías y Sistemas Psicológicos” del año 1989 no se hace mención 

alguna a estas ideas, así como tampoco en el de las asignaturas “Psicología General” y 

“Psicoterapia”, ambas del año 1991. Sin embargo, ya en el año 1989 el Prof. Cristian 

Cortés incorpora dentro del programa de la asignatura de Psicología de la Comunicación 

la teoría General de Sistemas y la Cibernética, e incluye en la bibliografía del curso 

varios textos de Gregory Bateson. 

En este contexto, algunos estudiantes de la Escuela de Psicología (como Patricio 

Fernández e Ítalo García) empiezan a generar proyectos e ideas que buscan dar 

respuesta a su interés por el enfoque y las ideas sistémicas, puesto que los espacios 

formales en los que éstas se incorporarían dentro de la Escuela aún no se habían 

consolidado. Dentro de estas iniciativas, operan directamente en los cursos electivos de 

Biología del Conocimiento (impartido por Jorge Mpodozis) e Introducción a la Hipnosis 

Ericksoniana, Hipnosis Ericksoniana I y II (impartidas por Mario Pacheco entre los años 

                                                 
7 Este nuevo Plan de Estudios incorpora, además de otros cambios, los cursos de Teorías y Sistemas 
psicológicos y Psicología de la Comunicación en el tercer año, y Psicoterapia y Clínica Infantil en quinto 
año.  
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1990 y 1993). Junto a esto, logran crear cupos de práctica profesional en el laboratorio 

del Dr. Humberto Maturana (perteneciente a la Facultad de Ciencias de la Universidad 

de Chile). Además, con el apoyo de la Federación de Estudiantes de la Universidad de 

Chile (FECH), crean el Centro de Atención Psicológica para estudiantes de la 

Universidad de Chile (CAPUCH)8, en el que trabajan con orientación sistémica dirigida 

hacia la intervención comunitaria, la clínica y la investigación, contando incluso con 

una sala de espejo unidireccional para atención (I. García, comunicación personal, 15 de 

septiembre de 2007). En ese mismo marco de colaboración, gestionan en el año 1992 la 

visita de Bill O’Hanlon, destacado psicoterapeuta sistémico estadounidense. Ese mismo 

año, con la intención de adquirir mayores conocimientos y formación en el enfoque 

sistémico, gestionan en Viña del Mar un postítulo en terapia sistémica (Modelo MRI) 

con Verónica Caballero, el que contó mayoritariamente con alumnos que eran 

estudiantes de la escuela de Psicología de la Universidad de Chile. Además, crean los 

vínculos que les permitirán crear en el año 1995 el Centro Comunitario de Salud Mental 

(COSAM) de la Comuna de Pudahuel9, que es  reconocido actualmente en Chile como 

uno de los principales centros de trabajo con orientación sistémica en el ámbito de la 

salud mental comunitaria, y que desde el año 1996 ha ofrecido cupos de practica 

profesional para psicólogos con esta orientación provenientes de distintas universidades 

privadas y estatales. Quizás lo más relevante y destacable de estas iniciativas es que 

nacen a partir del interés y el esfuerzo de los propios estudiantes de la Carrera, que 

logran resultados concretos y beneficiosos para el desarrollo de la mirada sistémica sin 

contar con espacios institucionales establecidos formalmente en el Departamento de 

Psicología (I. García, comunicación personal, 15 de septiembre de 2007). 

En el año 1993 entra en vigencia el Plan de Estudios N°003318/93 (Carrera de 

Psicología, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Chile, 1993) para la Carrera 

de Psicología, en el que se incluyen las asignaturas de cuarto año “Psicoterapia Infanto-

Juvenil y Psicoterapia Adultos. En ambos cursos se cuenta con un espacio para la 

mención sistémica, que sumado a los cursos de “Clínica” (de quinto año de Carrera) con 

mención sistémica crean una nueva instancia de formación, práctica y reflexión desde 

                                                 
8 En esa época el actual Centro de Atención Psicológica del Departamento de Psicología no se encontraba 
operativo, y recién entraría en funcionamiento algunos años después. Es precisamente por esto que se 
genera la iniciativa de crear el CAPUCH. 
9 Este Centro surge como proyecto gracias a la colaboración de un grupo de estudiantes (en ese momento 
ya titulados de psicólogos, entre los que destacan Patricio García y Carmen Gloria Greve), la Junta de 
Vecinos Santa Corina poniente N°4 de Pudahuel y la Unidad de Salud Mental del Servicio de Salud 
Occidente. 
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este enfoque. Asimismo, el enfoque va permeando otras asignaturas del Plan de 

Estudios en las que antes no era mencionado, permitiendo que los alumnos lo conozcan 

desde los primeros años de la Carrera10. Por primera vez se habla de una formación en 

línea continua en el enfoque sistémico, desde los cursos básicos hasta la especialidad. 

Bajo la influencia de estos mismos profesores también se dio lugar a la 

formación de distintos equipos de trabajo en el Centro de Psicología Aplicada (CAPs) 

de la Universidad, conformados por egresados, licenciados y estudiantes de la Carrera 

de Psicología motivados por el deseo de profundizar la formación clínica que habían 

recibido y para permanecer vinculados a la Universidad como medio de acción y 

constante proveedor de casos clínicos. Al mismo tiempo, aportaban al CAPs en su labor 

de servicio a la comunidad. 

El primero de estos equipos fue el Grupo de Trabajo y Terapia Sistémica (GTS), 

que surge en 199511 como continuidad del Curso pre-práctico de Psicoterapia Sistémica 

impartido por el Dr. René Riquelme a un grupo de alumnos de 5º año de la carrera. 

Debido al interés de un número de sus integrantes de seguir formándose en clínica de 

familias y en el entendimiento de los procesos emocionales relacionales humanos, el 

grupo prosiguió su trabajo y se consolidó como un equipo en torno a temas clínicos  y 

teóricos. Su conformación formal data de enero de 199612 y continúo sus funciones 

hasta el año 2001. Según A. Astorga (comunicación personal, 17 de septiembre, 2007) 

en sus 6 años de funcionamiento, el Grupo de Trabajo y Terapia Sistémica desarrolló 

diversas actividades de formación teórica, desarrollo de la persona del terapeuta, 

investigación, actividades académicas (por ejemplo, ayudantías para la asignatura 

Psicología Clínica Adultos mención sistémica y el electivo Terapia Sistémica) y de 

extensión, tanto dentro como fuera de la Universidad. La base conceptual fundamental 

que guió la atención clínica y el resto de sus actividades fue la Perspectiva 

Multigeneracional o también llamada Transgeneracional. 

En 1998, se formó la Unidad de Asesoría Sistémica (UAS) 13 , agrupación 

organizada y coordinada por ex-alumnos de la Escuela de Psicología, que contaba con la 

                                                 
10 Por ejemplo, la “teoría sistémica/co-deriva” es incluida en el Programa del año 1993 de la asignatura de 
segundo año “Psicología del Desarrollo” y la Prof. Sylvia Campos se hace cargo del módulo de 
“Psicología Sistémica”, que ocupa medio semestre de la asignatura “Teorías y sistemas psicológicos”.  
11 En este mismo año renuncia a su jornada la Prof. Ana María Zlachevsky. 
12 Sus miembros originales fueron Alejandro Astorga, Lorena Bojanic, Alicia Cruzat, Claudia Córdoba, 
Tatiana Elgueta y Pamela Reyes. (más tarde se incorporarían otros como Claudia Rojas) 
13 Sus miembros fundadores fueron Felipe Gálvez Sánchez, Jessica Farías, M. Teresa Jiménez, María José 
Reyes, Carolina Acuña, M. Ángeles Aliste, Verónica Arias, Alejandra Ferrario, Francisca Juricic, María 
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supervisión de la psicóloga y académica Sylvia Campos. La orientación con que 

trabajan es sistémica, aún cuando no existe una definición sobre un modelo de 

entendimiento e intervención en particular. Sin embargo, varios de los miembros de la 

UAS habían participado de cursos electivos y horas de práctica con Ana María 

Zlachevsky, lo que implicaba un intento de incorporación del Modelo Sistémico 

centrado en Narrativas y el Construccionismo Social al modelo marcadamente 

estructural con que Sylvia Campos operaba en aquellos tiempos (F. Gálvez, 

comunicación personal, 10 de junio de 2007). Como ya existía en el CAPs una 

agrupación de trabajo sistémico con una orientación específica a cargo del Profesor 

Riquelme, se genera este nuevo espacio con una orientación distinta para ampliar las 

visiones y aplicaciones del pensamiento sistémico en la práctica clínica y dar cabida a 

nuevos profesionales jóvenes. Durante su existencia, su trabajo se dirige principalmente 

a la propia formación de sus miembros mediante la atención clínica de pacientes, 

constituyendo un espacio de soporte conceptual y visión crítica respecto a los casos 

tratados. El grupo daba acogida además a los propios practicantes de la Carrera en el 

área sistémica a través de una asesoría permanente (y no una supervisión), razón por la 

cual emerge el nombre de la Unidad. 

La UAS se fue incorporando paulatinamente a tareas de docencia, ayudantías y 

pasos prácticos para los cursos de Teorías y Sistemas Psicológicos; Psicoterapia Adulto 

y Clínica Adulto (correspondientes a tercero, cuarto y quinto año de la carrera 

respectivamente) hasta mediados del año 2004, momento en el que suspende 

definitivamente todas sus actividades. Durante sus años de funcionamiento la UAS 

participó además de instancias de trabajo y discusión en varias Jornadas Clínicas del 

CAPs tanto en su organización como a través de exposiciones y en colaboración con el 

Grupo de Trabajo Sistémico (GTS) y el equipo que conformaría más tarde la Prof. 

Fontecilla. 

En el año 2002, la Profesora Isabel Margarita Fontecilla y algunos colaboradores14 

deciden conformar un equipo de trabajo que, por un lado, continúe la labor que se 

estaba desarrollando por parte de la UAS y el desaparecido GTS y que, al mismo 

tiempo, otorgue nuevos y renovados impulsos al desarrollo y la práctica del enfoque 

                                                                                                                                               
de los Angeles Bilbao (más tarde se incorporarían Loreto Leiva, Loreto Castro, Carola Cuevas, Maríarita 
Bertuzzi, entre otros) 
14 El equipo lo conformaron los psicólogos y licenciados Irene Salvo Agoglia, Jaime Fontbona Torres, 
Daniela Martínez Jiménez, Doris Riquelme, Ismael Otero Campos, Alejandro Pool Burgos y Katherine 
Girardi McTaggart. 
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sistémico (I. M. Fontecilla, comunicación personal, 16 de octubre, 2007). A partir de 

ese momento, el Equipo de Psicología Sistémica Constructivista (EPSIC) tuvo 

participación en la docencia en asignaturas curriculares (Psicoterapia Infanto-Juvenil y 

Psicología Clínica Infanto-Juvenil) y electivas (por ejemplo, los cursos Técnicas de 

Intervención Sistémica I y II e Introducción al Pensamiento Sistémico). Asimismo, el 

EPSIC realizó actividades de extensión y capacitación dentro y fuera de la Universidad. 

Su marco conceptual estuvo marcado por la integración de distintas perspectivas 

sistémicas (en las que sus distintos miembros poseían variados grados de 

especialización y experiencia), con una fuerte influencia de las ideas constructivistas y 

construccionistas sociales. 

A inicios del año 2003 se inicia un proceso de reestructuración de la Facultad de 

Ciencias Sociales de la Universidad de Chile, en el que algunos profesores son 

exonerados de sus funciones y otros renuncian a sus cargos en rechazo al proceso. Es así 

como dos años más tarde Isabel Margarita Fontecilla decide renunciar a su cargo de 

Profesora de Planta con Jornada Completa del Departamento de Psicología, 

disolviéndose también el EPSIC y terminando todas las actividades de docencia, 

extensión y promoción que realizaban como equipo. 

Con este evento disminuye de forma drástica la presencia del enfoque sistémico 

en el Departamento de Psicología, pues los profesores Riquelme y Campos tenían 6 

horas de docencia cada uno, las que dedicaban únicamente para realizar sus clases y 

alguna visita esporádica a los ya debilitados grupos de trabajo que con dificultades se 

mantenían en el CAPs. 

 

El modelo sistémico en la Universidad de Chile: Actualidad 

 

En el año 2005, Felipe Gálvez Sánchez (integrante original de la Unidad de Asesoría 

Sistémica, UAS) vuelve a Chile luego de una formación de cuatro años en Italia y, en 

medio del complicado ambiente que se vive en la Facultad de Ciencias Sociales debido 

al proceso de Reestructuración, ocupa algunas de las horas dejadas por Isabel Margarita 

Fontecilla. Durante ese año y el 2006 trabaja nuevamente con Sylvia Campos González, 

quien en el 2007 le cede sus horas de docencia (S. Campos, comunicación personal, 6 

de mayo de 2007), iniciándose así un nuevo período en la formación sistémica en el 

Departamento de Psicología. Su llegada, le imprime un nuevo acento a la formación de 

los estudiantes de pregrado, pues trae una visión marcada por el Modelo de Milán 
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(producto de su especialización cuadrienal en el Centro Milanese di Terapia della 

Famiglia, en Milán-Italia). También inicia en el año 2006 a dar cuerpo al Equipo de 

Trabajo y Asesoría Sistémica (eQtasis), que además de integrar a jóvenes estudiantes y 

licenciados de la Carrera de Psicología, acoge con distintos grados de participación a 

algunos psicólogos que formaron parte de los equipos anteriores ya disueltos 15 , 

conjugando así los ánimos y empuje de las generaciones recién formadas en el modelo 

sistémico de Milán con la experiencia y formación sistémica más amplia de los 

miembros mayores. Este equipo y el mismo Felipe Gálvez Sánchez institucionaliza su 

participación en la Universidad de Chile a través de la organización del Curso Sistémico 

de verano (2007), que reunió a 4 docentes italianos (Turín), con varios interlocutores del 

ámbito sistémico en Chile, estando presentes personeros del Instituto de Terapia 

Familiar de Santiago (ITF), del Instituto Chileno de Terapia Familiar (IChTF), del 

Centro de Estudios Sistémicos (CES), del CAPSIS, y formadores de pre y post-grado 

del enfoque. En este curso, en el cual se planteó la evolución del Modelo sistémico, se 

reunieron más de 150 personas durante una semana, esta vez con un marcado acento en 

el sistema observante y, por ende, en los modelos postmodernos. Asimismo en marzo de 

este 2007, se inaugura el Diplomado en Psicoterapia Familiar Sistémica en la 

Universidad de Chile, en el cual participan muchos de los docentes mencionados en este 

escrito y que ha servido de sostén tanto para la generación de nuevas actividades, 

seminarios, jornadas, etc., como para mantener vivo el enfoque sistémico en la 

Universidad de Chile. 

 

                                                 
15 Entre ellos, los psicólogos M. Ángeles Aliste, Marcela Cuevas, Francisca Ortega, Ismael Otero Campos 
y Claudia Rojas. 
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Desafíos para el futuro 

 

1. En agosto de 2007 se lleva a cabo una toma de los estudiantes de Psicología de la 

Universidad de Chile, en cuestionamiento a la aplicación de la reforma de pregrado y la 

consecuente disminución de la malla curricular (a 4 años) para la carrera, lo que 

desencadena la conformación de comisiones bi-estamentales que tienen como tarea 

efectuar una revisión de la propuesta curricular traducida en la malla de estudios de la 

Escuela de Psicología 16 . Es vital conseguir participación activa de gente ligada al 

enfoque sistémico en este proceso, dado que la manifestación (y sobrevivencia) del 

enfoque depende directamente de la cabida que éste tenga en las cátedras que contiene 

la nueva malla de 4 años, mucho más específica, mucho más técnica. Asimismo el situar 

el pensamiento sistémico en los cursos de formación básica (pertenecientes a los 

primeros años de la Carrera) resulta significativo, en tanto invita a reflexiones que 

incorporan el contexto desde donde emergen los fenómenos psíquicos y amplía el 

horizonte interpretativo, evitando así una tecnificación de la mirada sin sustento teórico 

y epistemológico. Por otra parte permite evitar la confusión frecuente entre Enfoque 

Sistémico y Modelos de Terapia Familiar, que se produce al suponer erróneamente que 

no se trata de una visión de mundo sino sólo de una forma de hacer terapia. 

 

2. Por otra parte, se hace cada vez más evidente la necesidad de participar de los 

procesos de asesoría y supervisión de los licenciados en psicología que realizan su 

práctica en el área clínica, quienes, frecuentemente van a parar a centros de atención 

públicos que trabajan ya con un enfoque sistémico. Muchos de estos centros están 

siendo hoy en día coordinados precisamente por profesionales formados en la 

Universidad de Chile, en parte del transcurso histórico descrito en este escrito. En 

conformidad a las políticas públicas y la instalación de dispositivos de atención y 

servicios que operan desde este paradigma, surge la necesidad que un alumno en 

práctica disponga de la claridad tanto en la reflexión como en la acción, que contenga la 

mirada que ofrece el paradigma sistémico. Por lo tanto, se hace necesario generar dentro 

de la orgánica de la Escuela de Psicología espacios formales de asesoría, seguimiento, 

investigación aplicada y supervisión para los licenciados en formación, con el fin de 

                                                 
16 Al momento de este escrito, las Comisiones están todavía en funcionamiento 
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generar un vínculo comunicante entre su quehacer clínico y las reflexiones teóricas y 

epistemológicas que sustentan dicho quehacer en los lugares de práctica.  

 

3. Otro de los desafíos en el enfoque sistémico hoy en día dice relación con su escasa 

participación en los escenarios de producción e investigación académica. Estos 

escenarios, como se sabe, van de la mano. Quien produce conocimiento publica y quien 

publica logra el financiamiento de investigaciones. Siempre con ánimo de hipotetizar, se 

podría argüir que el problema pudiera estar en la forma en cómo se entiende hoy en día 

la investigación en los espacios institucionales (concursos públicos, revistas 

especializadas, indexadas, etc.), tendiendo hacia una “cientificidad” entendida 

básicamente a la luz de los paradigmas pragmáticos-empiristas que tienen una 

concepción de hombre posible de objetivar, por lo que la utilización de promedios, 

datos cuantificables y verificables forman parte de su léxico. Si bien con ello se podría 

incluir conocimiento no se hacen cargo de la visión de hombre que sustenta dicha 

propuesta y sobre la cual se toman decisiones que muchas veces responden a factores 

económicos de corto plazo, sin considerar una visión más amplia del fenómeno a 

investigar. Véase por ejemplo la validez de las intervenciones clínicas, las 

investigaciones sobre el vínculo centradas en la efectividad terapéutica, las 

investigaciones en depresión, etc., que si bien aportan a la casuística estadística no dan 

respuestas serias a los dolores por los que consulta la población (por nombrar algunos 

de los muchos problemas que dicha visión de hombre trae aparejada). Es decir, no es 

siempre considerada como legítima la reflexión en sí misma y se toma como válida sólo 

si trae consigo acciones estratégicas que conlleven a una disminución del gasto de 

recursos o a una mayor eficiencia, la que se mide en términos numéricos y no en 

términos cualitativos. 

Por su parte, el enfoque sistémico desde los años ’90 y hasta ahora ha ido 

marcando su tendencia hacia una reflexión que invita a pensar en el ser humano de otra 

manera. Se acepta la diversidad, los problemas se ven contextualizados, los metarrelatos 

universales son cuestionados y la pretensión es dar respuestas a lo psíquico enmarcado 

en lo que se conoce latamente como la postmodernidad. Posmodernidad en tanto 

postura crítica, más que como un periodo histórico. Si bien el enfoque sistémico hoy en 

día no puede definirse como posmoderno, sí tiende hacia la crítica de la validez 

universal de los planteamientos que lleva a un cuestionamiento del quehacer del 

psicólogo. Incluye una mirada de hombre distinta, centrada en el hombre en relación, 
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contextualizado a su entorno, emergiendo siempre desde el contexto. Ello ha llevado a 

una revisión y cuestionamiento de los supuestos asociados al poder, el sí mismo 

encapsulado, lo intrapsíquico y por qué no decirlo, a hacerse cargo de las consecuencias 

que tienen los diagnósticos y la mirada unideterminada. Esta incongruencia entre los 

escenarios de producción e investigación académica, tendientes hacia la lógica científica 

y la evolución del enfoque sistémico, tendiente hacia el cuestionamiento de las 

representaciones y las lógicas dominantes, ha dejado a este último en una posición 

muchas veces bastante anónima o por lo menos silenciosa. 

 

4. Por último, el enfoque sistémico suele confundirse con la modalidad de atención de 

terapia familiar y de pareja (algunas veces incluso usada como sinónimo o el mal 

concepto de “modelo sistémico”) probablemente por la poca presencia en acciones no 

terapéuticas en el ámbito de la formación del psicólogo. Normalmente se suele pensar 

que el enfoque sistémico es adaptable fácilmente a contextos: comunitarios, 

organizacionales, educaciones, entre otros. Sin embargo en nuestro país, existe poca 

bibliografía y/o producción de experiencias que hagan esta reflexión ¿Cómo se sitúa el 

paradigma sistémico en estos contextos? ¿Cómo se conjuga el pensamiento sistémico 

con la práctica comunitaria u organizacional? ¿Cómo ir más allá de la sencilla idea de 

que ser sistémico es pensar en los sistemas participantes en estos contextos? Si el 

paradigma sistémico es fácilmente adaptable a varios escenarios de trabajo y no sólo a 

la terapia ¿Cómo se ha desarrollado esto en Chile? 

 

La respuesta a estas preguntas es efectivamente uno de los principales desafíos, en el 

ámbito de la psicología, que la Universidad de Chile, por ser la mayor Universidad 

estatal del país debería enfrentar y, por que no decirlo, liderar. 
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